


Arreglar una llave, estufa, lavadora, 
se torna en una odisea, porque casi 
todo lleva cambios de piezas, ya 
que el ingenio se ha ido perdiendo 
y la solución es reemplazar, quitar, 
poner, muchas veces sin sentido 
una parte, cuando se podría haber 
solucionado con algo más simple y 
menor costo.

Los mecánicos han construido su 
propia leyenda urbana y si nos 
ponemos a contar cada una de 
nuestras experiencias podríamos 
escribir un manual avanzado de 
las excusas en este importante 

automovilistas.

El “yo no sé” es un clásico del 
argot panameño de las excusas, ha 
adquirido un valor intrínseco, tiene 
vida, alma propia esta respuesta 
que le sale al paso a la petición 
más exigente con una categoría 
admirable de la indiferencia, del 
no me importa, conmigo no es.

suelen responder con maestría, con 

con la experiencia extraordinaria 

los años. “Esa no es mi función”, 
asoma la respuesta cuando uno 

lo general de apuro, y la frase 
pareciera recorrer de boca en 
boca y nadie se hace cargo de 
ella en ninguna de las ventanillas 
y nuestra petición atraviesa el 
olvido.

Las excusas de las enfermedades 
adquieren un sitial preferencial 
de los panameños, desde la 
madre a un tío y por ahí mismo 

avalan las dolencias del ausente.
El casi, casi adquiere la dimensión 
de lo desconocido, lo alcanzable 
que falla por un pelo, el estar 
a punto de, una combinación 
para otra vez será, la frustración 
perfecta de sublimar la pérdida 
de un objetivo, que además lleva 
el ingrediente del conformismo. 
Es una excusa al cubo.

La excusa no es más ni menos 
que una coartada, una disculpa, 
un subterfugio, pretexto que 

se aprovecha para evitar 
obligaciones o disculpar alguna 
omisión. Tiene patas cortas, 
podríamos decir en lenguaje 
coloquial, pero corre rápido. 
¿Cuántas veces el celular no 
tiene señal?

Esta estratagema como 
tantas otras, forman parte del 
diario vivir, se transforman 
lamentablemente en un modo 

como una droga inseparable de 

por razones, a veces, de menor 
importancia.

Alicia en el País de las 
Maravillas, la notable novela 
de Lewis Carrol, nos advierte 
de como las cosas podrían 

adecuadamente:” Si cada uno 
cuidara sus propios asuntos, 
el mundo giraría mucho más 
rápidamente”.

Pero volviendo a la vida real, 
debemos concluir que las excusas 
son “un cuento, puro cuento”.
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